
117)0 CARLOS Y ESTELA. 
1-1k io'sA R ELAr.  ION, EN QUE SE REFIEREN  tos  

\7ari05 lances y sucesos arnoro3os de este noble 
Qballero, natural de la ciudad de bledo.  
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PARTE 

abundan con mucho garvo, 
de las artes noWe escuela, 
y de ingenios basto campo ;  
taller de esfurzados Manee., 
breve map.4 de hombres sabio
que ä los Monarcas de Espaic 
sirvió de trono elevado: 
en esta ciuda3 furiosa 
con nobleza se criaron 
dos Caballeros, el uno 
Lit! en todo siempre tirano, 
al qual Illmabut Alfredo, 
y el menor era Don Gírlos. 



Alfredo siempre vestido 
de la envidia, y ayudado 
de la feroz arnbicion, 
via contra su hermano: 
vestía mjores galas, 
siempre á Carlos ultrajando, 
trayéndolo descompuesto 
del ropage necesario. 

Era Cárlos muy humilde, 
atento y muy cortesano, 
y dcspues de ser discreto, 
era galan y bizarro, 
muy valiente por la espada, 
y de la plebe estimado. 
Pero viendo que no puede 
lograr de su hermano un quarto, 

por ser dueilo de la hacienda, 
y de todo el mayorazgo, 
para su pasar trataba 
en cargas de contrabando. 
Criöse en esta ciudad 
una dama, hechizo, encanto 
de los galanes discretos, 
pues el pincel soberano 
dibuxar quiso en su rostro 
tal perfeccion, que postrado 

su feliz hermosura, 
Cárlos quedó' enamorado, 
y al mirarla, le dió muestras 
de su congoxa y cuidado, 
y aun mismo tiempo emplL6 
el rapaz nirro vendado 
el mismo amor en la dama, 
y apasionados quedaron; 
Cürlos ponienio imposibles, 

y ä un mismo tiempo dudando 
la dama, lo que en su pecho 
llevaba encubierto Cárlos. 
Di.Lizla el táven la dicha, 
y en breve palabra y mano 

logró, porque dió ä entender 
por un papel su cuidado, 
el, qual fue bien recibido 
de su duefto idolatrado.' 
Secretamente se hablaban 
los dos con grande recato ,  

Era el nombre de la dama ,  

porque no se quede en blalle°' 
Estela, beldad hermosa, 
y su padre era Ricardo 
Federico, por sus prendas,  

en la ciudad respetado, 
poderosamente rico, 
en sangre calificado, 
de lo injor de Toledo, 
hombre muy adinerada!,  

por lo qual Cillos se halla% 

neutral, y el no h,ber, llega' 

ä pedir á Estela, era 
por lo que dexo explicado.  

Finalmente aquestos dos 
amantes, de noche á ratos 

gastaban el pasatiempo 	c 

de conversadora . IvLs vaPh  

que á Cärlos una noche 

se le ha ofrecido un cuidaa° 

de ir ä esperar unas Carga59 

Cille le veni3n por alto, 

y acudir no pudo al puestv • 

que tenia acostumbra do  

lo qual á la noble Estela, 
gran sentimiento ha cau sa  
Estuvo toda, la noche ,  ,4cio: 
por ver si viene, es4'. 

así  que rompió  
la aurora en candores 

Cror:: 

tmni5  papel, tinta y 
tiernas perlas derrarnan-wo 

hizo l a  cruz, y cuip:zof 
de  aquesta  stierte notaga°: 



e' 
infame, fementido, ..e 

ç

..nt. la te modo me has burlado 

l
Palabra, no  el honor, 

ie ese se halla puro y casto? q44s que digo ! loca estoy, Perdo 	. tie  a nu amado Cärloso , 
el grande amor que te ten 1,0-atar e s to me  ha obligado. I 1/4' 4  la 

Fue y di6 cuenta ä su seriara 
de todo lo que ha pasado, 
y se hizo el mismo concepto, 
sin motivarle el cuialado. 
Abriendo el papel Alfredo 
leyó ä su conducto salvo, 

go, y envidioso de esta dicha, 
' quiso quitarla ä su hermano. 

Llego la tarde, y salió 
ä la plaza, donde hallando 
ä Ricardo Federico, 
con acentos mal formados 

su hija le pidió, 
la que en breve le ha otorgado 
por interes de la hacienda, 
no parque era de su agrado. 
Fue Ricardo, y ä su bija 
llamó, y ä solas le ha dado 
parte de su casamiento, 
y tambien le ha aconsejado 
que le conviene, pues es 
hombre de gran mayorazgo. 

noche en mi reza :Pk.6 
de claro en claro, ta en 

 mil confusiones, 4ae 
vinieseis esperando; 

4()s  qual 

*1 reto e  y que  lo lleve ›l'Soll ClUeri3o 
Don Cirios- t-i'lle. 61 0 )  y llegó ä la puerta AJÍ  411 Pu que paseando (I I  Lecle) tomando el fresco esetar,s 1114tlanas 

de mayo» (j„e—,,a) y le preguntó, te ansca 

&tea 
aPel a a en la mano 

t
' guando al proviso 1.1,1itir: A lfredo, y entrando et) 	" cerró 

	

 
a 	la puerta, 

t se  ,calle la ha dexado. 24 , nigo 
este concepto 4  4je4S` 

, y es claro: P ee  
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su hermano es, 
ara' 4 Don CArlos, 

 

Se 	

sea el motivo, 

:

4111ita 1.4cia

> 
encargando 

Pues Podias avisarlo- 	. el papel, y lo dt6 

Estela que ya sabia 

El padre (lizo: es preciso 
que se cumpla este tratado, 
y esto sin teplica sea, 
que mi palabra he empegado, 
y los hombres de mis prendas, 
no  deshacen lo tratado. 
DiAle el, callar por respuesta, 
y se retiró a: su guano, 
hechos sus ojos dos fuentes, 
amargamente llorando, 

y kadi6  . a ° Y decontado 	de Adredo todos los tratos 

4h4co 4- dqvueretr« V Y replica 	con designio de casarme p Papo ida: aquí traigo 	ahora, ä bien que el estado que 	d 4,, dzirlo  	es e i mportancia 	que deparado flia. tiene 1" hubo  2. vuestro hermano. ' Dios para mi estä guardado. 9 Ole li tuche) estas razones 

h.  la ces  ha importunado: 	padre ruja, no me hallo 

enron  á Don Cärlos busco. por su hermano, le responde: 



el 5,01 sus brillantes rayos, 	ä pedirme se ha arrestad0. 
y así' tu hermano envidioso y deseando que cubra 

para que la olakura noche 	. Absorto quedó Don Cár1 05,  

por chile cuenta de todo 	« y diciendo de esta suerte: .  
gran sentimiento mostrando,  

tienda su lóbrego manto, 

ä su querido Don Cárlos. 	te aseguro, vil hermano, 

de Estela: vino su am ,de; 	
que Por no verter mi sangre/ Cumpliéronse los desccf 
no te doy la muerte  citado 

mas ver de los dos amantes 	el cielo te dará el premio ,  

las finezas, los halagos, 	pues serás de él castilido„ 
que dulcemente se hacian, 	por tu ambicion y tu envilia ' 
no es posible ponderado. 	que es causa de tantos da510, 

Mas yo, Estela, en qui2n 
su pena, dolor y llanto, 	me retiraré á esos 

 
camposr 

El sentimiento de Estela, 

no daba lugar al pecho, 	y en las tristes soledades 
servíale de embarazo 	 allí lloraré mi agravio, 
para formar los acentos, 	6 me entregaré ä las fieras, 

y noticiar lo pasado. 	 ä ser de sus vientres pasta' 
Cárlos con dulces ternezas 	que mas estimo el morir 
ä su amada consolando 
estaba, guando le dixo: 	

que vivir siempre penand o.  

O prodigio de belleza! 
luz en quien tanto idolatro, 	cielo en quien se han recrc'a 

do 

ya sé muy bien, Cárlos mio, 	hasta hoy mis tristes Oi" 
de que ignorante del caso 	mas ya raulales man31d0  

te hal:as: pues sabe ahora, 	serán ps:4 t ( , que por guiltoajos 
como esta tarde tu hermano 	tengo de morir, si otros ur 
me ha pedido por esposa, 	han de merecer los tuy02; 

y aquesto se ha originado 	rayo seré desatado, 
de un papel que te envié, 	seré cometa soberbio, 
y se lo arrancó tu hermano 	trueno  seré disp a rado. 

de la mano á mi criada; 
pues por h,berte tardado, 	

A i)ios, Estela querida ,  
de la hermosura milagrds: dorol 

en incendios abrasado, 	
ä Dios, duefio en qui 
no es 	

en a 
no soseg-b). mi pecho, 

celos que Cuino() o rece, 	imán de mis tres 
porAble yo olvidat°5' 

que así el amor lo ha ordenado: 	

potencia59 
causa de todo mi llanto ,  

pues te esc:ibi quatro letras, 	Y en otra segunda  Patt  

que te tardases culpando, 
creyendo si con alguna 	

Manuel Martin, rematr 

' 
dexará a l noble auditorio  

estadas ocupado; 	 este tan rodado cas°  
I N. 



DON CARLOS  Y  ESTELA. 
tj.e0SA RELACION, EN QUE SE REFIER EN 
1°S 

varios lances y sucesos amorosos de este noble 
Caballero; y el dichoso fin que tuvieron. 

SEGUNDA PARTE. 

du:st° que  en la primer parte e el 	este suceso Ir- Prome t
í ä mi auditorio, sienzo Con  los acentos 21z i  mal templada lira; Zg°t que Estela viendo tb—L amante congox5s0) I 	el rostro, y severo 

Cet isemblante2 y- que el Color iGh`e Perdió 
en un momento, ternísimos sollozos, 44t‘i.l'IrGs 

arroja al viento7 -4441ando perlas finas 

de sus dos claros luceros, 
decía: querido Carlos, 
mi scrior y amado duefio, no  tomes mas pesadumbre, 
ten paciencia, que los ciclos 
permitirán de que seas 
mi esposo ;  y así mi anhelo 
está todo en tí, pues hoy, 
otra cosa no contemplo. 
Despicliáse luego Carlos 
de Estela, y con sentimiento, 
qucd6 la afligida dama, 
su triste pena sintiendo. 

Pa- 



qué se dixera de mi, 

si  tf)u.cutá:a este intentó? 
Desptdirtne de mi amada 

'
, 
° • 

quiero, y no se como hacer' 

Porque si ä entend:tlo llega/ 

hará  extralos desaciertos/ 
será doblada su pena, 
p..ro en  fla  no hay ozto 
A solas en su retrete 
se despidieron con tiernos 
curifios los dos amantes, 
dos voluntades uniendo

' - 
pues en düs caupus un a 1111  

quedó iltpresa, y en ef'Jcti°  

se aparto C,rlos, quedaiw° 
neutral  de aqueste suctsoe 
sLttiendo nr,tablemente 

Pasáronse algunos dime, 
que sin . haWarse Vivieron; 

Y sin  ,  perder ; un instante, 
Alfcedo  siguió su' empciíe. 
Conformáronsc las partes, 
se contrató el camtniento3 
por xurndo entró en su casa, . 
y como esposo iba Alfredo .  
Callas miraba de Estela 
el rostro apacible y b-flio; 
y al verlo ,, se deshacia 
en llanto, y con un panel° 
alich,ba encubiir su rostio. 
qtYzjimpia el sud.or fingiendo. 
Istela viendo sus an3ias, 
y aquel modo tan discreto 
con que lo disimulz..b2, 
sus ojos dos mares hechos, 	de su carifioso dueno 1 . 

se entraba en lo mas obscuro, la larga ausencia. Y Estej7, 

solamente con llorar coa cayó mala sin tener 
el grande sentimient-

y en un retrete funesto 

recibia algu
1/ierid 	

n coTe,uelo. 
o Carlos que lieglba 	

en su dolencia rervedio• e 
Llegaba su anciano pa--Ao Ar  

el plazo la hora y tiempo, 	ä consolarla no 112.bier'' 

que Estela 	
1 

a tomase eilado, 	cosa 	iv 	ie  apodrdeortnidmenn.ase  

dixo; no hay aculf remedio, 	
a 

 

sino clexat la ciur.i,d. 	Con agrado el envidios°,, 

Y  ausentarme de Tuledoi 	se llegau al blando k c ..';,.',24 

esto es io In.s importante, 	siendo pira Estela lle.r g'4405,  

portue no es posible, cielo3,; 	mas penas y 'm'as 1°I, rc
,' 

a  

que contenerme yo pueda, 	É itIbLigado de la 	 -" 

vi:Aldo a mis üjt-.)s aqu,:sto. 	decia que lo inas bue n" 

Dar 4 un helmlno la muerte, era. despusar 4 ESf- ta/  • 5 

111 esto c.:Ape en lo. posible:. 	' yhicdién. 'do'ÍeDipi'°ocs otaffclast:', le°0190' s c11:. II' mbre: s3g12 y cuerdo 

pucs para que me detengo 	se' le daba tiempo a' ' lic  

4c . )n tanto afan a la vista? 	Sucedió pues una 104' ire' rl do'd 

J , 	es solo el remedio que a casa de Estecilajosjo ga r: 

mi  mal,  que nada  logro 	vió un muy comPcn 	mg 

gen matar al que es mi opuestos de brillo  y.  donaYre ' ' 	5C  



le transformó en Narcisa, 	Des.pues que se aparto Carlos, 
dalle suya en algan tiempo, 	que llevo ä Dula en el pecho, 
ia°11,cle Co n muchas caricias 	labia sentado plaza, 
I 1 es:gu i6 , hasta que ä un templo y capinn se vió luego: 

Y  en l se entra entró en diversas batallas, laud4r") 	é  
cl üh":,411 a7 y tras ella Alfredo, se halló en diversos encuentros, 

e vido (asombro horrible) siendo rn todos gamos tuvo, 
tstatua (caso horrendo!) 	muy sefiala.do su esfuerzo; 

Ito,,a temerosa muerte, 	y por su disposicion 
visiones haciendo, 	obtuvo el cargo y empleo 

sin poder valerse, 	dc Capitan general,  . 
%i e  C1)/1  su cuerpo en el suelo, gar ánclalo cuerpo ä cuerpo 
y en esto acaba la envidia, 	contra enemigos crueles. 
d e leste fue el condigno premio Tuvo de su R.ey acuerdo, 
hz  c'stigido envidioso, 	que corno goberrador 

st  Por envidia fue muerto. 	de sus exérchos regios, . a des ., nlortal apariencia 	á favorecer saliese 
ti 1 1», zeciendo luego, 	una plaza, que soberbio 

e  acristan descuidado 	la amenezaba con furia 
Vkl a t la vuelta viniendo,, 	el contrario con su asedio, 
clr,,h"el cadáver en tierra; 	Siendo preciso el pasar ..dte 

Pot' `'se del suceso, 	 por la ciudad de Toledo, 
,en r1 „11(=_,' las puertas cerradas; 	entró con gran bizarría,. 
.v* ' gi6 cuenta al convento, 	y en casa de un caballero 

111° 1 Y le h Comunidad 	 tomó por algunos dias. 
(1(re dron un letrero, 	pera descansar asienro. 
terriadedc k4  de esa suerte: 	No sabiendo que su hermano . 

ltie i ,: cdvido y exempio, 	era en. est.i ocasion . muerto, 
tice,i, 

ii
t e hclmbre por ambicioso qui5o ocultar sus. honores, 

-ti , 1° que '-ebtlIIS viendo 	y en el estimado precio 
s' 	I  go r 

s,e 
en la ciu a- , 	en que Don Carlos se via, 

Par e, ' t  1 e  y  cl  cielo 	por no padecer de nuevo, 
4  p 'e  que dió salud que ver ä  Estela  •  en lox bazos 
ti leste dicnz)sce portento: 	de . su herauno era tormento; 

Proviso, aunque debil,.. sin ovel.iracio. n estaba,  _ . 

tití,-liv,an t6  de su Iccho, 	siempre 2.fligido. su pecho, 
PrI es t -'-' tristie y congoxosa,. 
(l e  P°r faltarle el esPeij 	

del amor amartelado, 
mas rep7inniendo disc.:eto 

le  su idolatrado amante,. 	afectos que 5.1 emp r c empiiriag 
fligir "a% estos deseosi 	pundonorolos respeLos,. 



y nunca es justo exponerse 
ä tan arriesgado emperio. 
Y paseándose un dia 
oculto, porque ä saberlo 
no llegase Estela noble, 
pues tenia por muy cierto, 
que doblarla su pena, 
y se expondria ä mss riesgos; 
no falto quien diese ä Estela 
noticias de todo esto, 
como Carlos en su patria 
estaba, mas no sabiendo 
de que su hermano era muerto, 
y paseaba, entendiendo 
que estaria desposada 
su amada prenda.  Ms  luego 
que tuvo aquestas noticias, 
ha llamado de secreto 
ä una criada, ä quien clic; 
cuenta de ello por extenso, 
y luego dixo ä su padre: 
de un moderado paseo, 
padre y seijor,  , necesito, 
con vuestra licencia, y puedo 
dar alivio ä mis congoxas, 
que así me 2' fligen el pecho. 
No es posible que yo niegue 
( respondió el anciano viejo) 
vuestro gusto, hija querida; 
llamad los criados luego, 
decid que pongan el coche, 
Id donde tengais deseo. 
No mi padre y mi seiior, 
que ä pie solicito y quiero 
pasear por la ciudad, 
que yo y mi criada hemos 
de ir solas, que ese es mi gusto. 
Pues ve, yo no te detengo. 
Vistieron joyas y galas, 
y no faltaron dineros: 
Er  VALF-NcIA: Por la Hija de Agustin Laborda, en /a  

gozando su amor pritinerDigaidi 

pasesndo poca 3 poco 
en busca de Carlos facloni 

tiempo que divertido 
venia con desconsuelo. 
Violo Estela hermosa entapes, 
y cobrando algun esfuerzo,  
con ternszas amorosas 
se saludaron contentos 
los dos queridos arnantesi i.in  
y Por no dar nota al 
hablando secretamente 
u grande  y  n e ntrraen aei h ar rato e5 

 
s,  t ucva crioani 

ella diá cuenta ä su dueOt 
como su hermano murió. 
Y tal noticia sabiendo', infi 

quedó suspenso Don La r' 
pues veía el cielo abiert °  
para ser su amada esPo'(  
Y le dixo: harmosa 
prenda querida del alril„a' 
cielo hermosísimo y bell°,  

aquesta noche ä tu pad rc  
11(gal-e con el respeto 	a  
debido ä vuestras peesoog'' 
pidiéndote en casarnien trn° das 
Fue y descubrióse Don " ja  
ä su padre, y convinie

ndo,  

se celebraron las bodas 
con aplausos y festejos' 
donde desposados Ya 
Carlos y Estela, tuviasi eron 

por amor, contentos , dichia 
gloria y placer sin desve 
quietud, caricias, regal°s' 
felices dulzuras

' 
 sielld°  

libres de tanta afilcai° n' 
cumplía; c arias os  deseoh 

y Estela vivió contenta,  frsli 


